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Madrid, 26 de septiembre de 2005 
Esta carta sólo pretende ser una manifestación de sorpresa por lo que está pasando en 
estos momentos en la Compañía Nacional de Teatro Clásico (CNTC). Creo que todos espe-
rábamos un cambio. Y también, que Eduardo Vasco, su actual director; poco a poco, nos traería 
nuevos aires y otros fundamentos. Fue recibido, y me incluyo en las reacciones, con cierta ilusión 
y grandes expectativas. En aquellos días la CNTC era un batiburrillo de montajes sin una línea 
artística definida, aunque eso sí, con la riqueza que siempre da ver montajes de diferentes di-
rectores. 
A día de hoy, y pasados casi dos años de su nombramiento, sólo vemos, no sin cierto estupor 
y con gran desilusión, que ha transformado la compañía en su propio feudo, en un pequeño 
fuerte de amiguetes, que no casa de ninguna manera con lo prometido por el gobierno actual. 
A no ser que nos quieran recordar otras épocas menos afortunadas en pluralidad y diversidad, 
que, sin embargo, parecen traer a la memoria, con esta política, algunos altos funcionarios del 
actual Ministerio de Cultura, empecinados en un proyecto que a día de hoy, y en estos tiempos 
que corren, están desfasados y son innecesarios. 
En menos de año y medio Vasco ha dirigido tres obras, ha firmado casi todas las versiones (lo 
que significa llevarse al bolsillo el diez por ciento de taquilla en un teatro nacional), y sólo parece 
que llama a sus amiguetes más cercanos. Los datos no mienten, y casi no ha hecho audiciones 
abiertas para contar con otros actores, o como él manifiesta en este momento, que es parte de 
su discurso, para «formarlos» en su «método» para que, debidamente uniformados, puedan 
acceder a trabajar en la CNTe. etc. 
Me gustaría recordarle las palabras que en una conferencia a finales de marzo del 2004 
mencionó con respecto a la CNTC en Almería: democratizar la compañía, contar con los maestros, 
y con aquéllos con una experiencia demostrada de más de diez años dedicados al teatro clásico 
y no hacer piñas o piñatas de amiguetes and company. Pero quizás ya no las recuerde, o crea que, 
en su lugar; dijo otras; suele pasar: .. 
Creo que la sociedad y el teatro en particular han evolucionado mucho desde la etapa de 
Marsillach (su huella y su herencia son admirables, como lo han sido sus montajes) y que mimetizar 
o poner como ejemplo aquellas épocas es una gran equivocación, y me refiero, especialmente, 
a no dar juego a otros directores, versionistas, escenográfos, iluminadores, actores, etc.Y en este 
momento puedo dar el ejemplo opuesto a la CNTC: el CDN. Bajo la dirección de Gerardo Vera 
ha hecho una verdadera apuesta, no sólo de cara a la galería, sino también de lo que debe ser un 
director artístico en un centro nacional: pluralidad de voces, creadores diferentes y divergentes, 
equipos artísticos ejemplares, en definitiva, ha dernocratizado una casa que era no ya un feudo, 
sino un fuerte. Cómo sería aquella etapa que ya nadie recuerda al Sr: Pérez de la Fuente a la 
cabeza (él solito), sin olvidar que el Sr: Vasco fue de los pocos (vete a saber por qué) que 
«montó» en aquella casa cerrada a cal y canto. 
En estas épocas, actitudes de volver a un monopolio cultural es amoral y éticamente reprobable. 
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¿Qué mensaje le quieren dar a los directores jóvenes con estos ejemplos? Que el monopolio 
sólo es una cuestión de cultura. Por no hablar de los directores que se están formando en las 
escuelas institucionales (en la tan mentada y pasada época de CNTC ni siquiera existían los 
estudios de dirección). La CNTC no puede ser un ámbito cerrado o que funcione por intereses 
donde se mezcle lo personal y «el todo lo hago yo»: la endogamia más recalcitrante y el amiguismo 
de peor calado; y éstos se mezclen con los intereses institucionales de exhibición e intercambio 
o trueque de montajes bajo la batuta del Ministerio de Cultura. Debe ser algo más. Un espacio 
permeable a otros directores, versionistas, actores, escenógrafos, músicos, etc. Un teatro rico en 
propuestas y nombres. Arriesgado en la forma y en el contenido. Y por supuesto, tener un 
proyecto artístico plural y democrático. En este momento no lo es. ¿Es ésta la compañía que 
deseaba el Sr. Eduardo Vasco?, pues que sepa que no es la qlje, con ilusión, esperábamos muchos. 
Ahora, puestos a recordar, recuerdo que en menos de dos años pasaron por esa casa directores 
tales como Calixto Bieito, María Ruiz, Miguel Narros,José Carlos Plaza,Josep Font, y un largo etc. 
Con resultados desiguales, pero al menos despertaban la curiosidad mejor intencionada, y se 
quiera o no el público acogía muy bien el cambio de sello, la novedad o el riesgo, O los viejos 
maestros. ¿Es que ahora sólo podremos ver montajes del Sr. Vasco? Y con cuentagotas, de otros 
directores, aunque siempre de la familia más cercana al director. No pongo en duda su talento, 
sólo cuestiono un modelo que está desfasado y que pide a gritos permeabilidad, apertura, 
pluralidad de voces y aproximaciones, individuos con otros ideales artísticos o sociales, de la 
materia del que está hecho el teatro, que no es monocromo, y romo, sino todo lo contrario. 
Dudo mucho que la estimada ministra de Cultura sepa lo que está pasando en el CNTe. 
porque estoy convencido que no resistiría el mínimo análisis de cómo están transcurriendo las 
cosas es esa casa, y espero, con la mejor de las intenciones, que Eduardo Vasco vaya, poco a 
poco, rectificando esta política monocroma y endogámicaY ya son muchas las voces que empiezan 
a protestar con el actual planteamiento de la CNTe.lnsisto, es un planteamiento que no acepta 
la diversidad y que hace, por mucho que me pese (y es de justicia decirlo), echar de menos a los 
anteriores directores de la CNTe. 
No se entiende que el PSOE que ha legislado, y lo ha hecho muy bien, la ley de incom-
patibilidades de los altos cargos, permita, en Cultura, desempeñar varios cargos simultáneamente. 
¿Es que no existe gente capacitada para diversificar los cargos? ¿O es que quiere concentrar el 
poder para así controlarlos más y mejor? 
Quizás con esta carta, espero que no sea así, si no se confirmarían mis peores temores en 
cuanto a la actual política cultural, ya los responsables de las artes escénicas en particular, se me 
cerrarán puertas, ya se sabe que la crítica nunca es bien recibida por los que ejercen esas 
pequeñas «parcelitas de poder» (y por aquéllos que les han otorgado la parcela) que les da 
poder de decisión sobre otros. Da igual, en otros ruedos más difíciles he toreado. Y continuaré 
luchando por lo que creo que debe ser el teatro en un país con una gran tradición teatral y 
mucho talento joven, y no tan joven, que ofrecer. Y da la casualidad que cuando más dificultades 
se me han puesto, y algunos obstáculos «institucionales», mejor he evolucionado personal y 
profesionalmente, y me ha servido para afianzarme en mis convicciones (que desde luego no 
han funcionado por intereses cretinos o cínicos, de recibir o no esas llamadas «subvenciones» o 
ser programado en determinados teatros con afinidades políticas al servicio del poder). El silen-
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cio o callar ante situaciones que sólo llevan a la desilusión y la asfixia de las nuevas generaciones 
es de otros. El que actúa bajo intereses de qué recibir; o a cambio de qué, ése tiene poco que 
contar en el teatro. Las grandes historias se cuentan con convicciones y no sin cierta dosis de 
rebeldía.Y siempre por encima del poder polftico del momento, o de sus peores gestores, que 
creen que con su dedo acusador pueden quitar; poner o dar (los mesiánicos y demagogos, de un 
cargo tan frágil como sus convicciones). 
Sé que muchos en la «profesión» comparten estas opiniones, y que por lo que sea no se 
manifiestan, a mí me gustaría insistir que no hay que dejar pasar el tiempo (ahí están nuestros 
amigos del tan maltratado cine), y que si hay algo que verdaderamente consideramos un desatino 
o una verdadera injusticia, no sólo porque lo pagamos con nuestros impuestos, sino que atañe a 
todos, no hay que dejar pasar la posibilidad de manifestar el descontento, la desilusión y si es 
necesario movilizarse.Todavía se está a tiempo de arreglar la situación, aunque, si ante situaciones 
como las descritas anteriormente y a pesar de no estar de acuerdo continúan, es entonces 
cuando se es un cómplice más de esta situación en la que las generaciones más jóvenes vamos 
viendo cómo los peores ejemplos van aflorando y perpetuándose en un panorama cada vez 
más pobre y encerrado en sí mismo. Las cosas se cambian sólo si consideramos que nunca 
existen intereses a cambio, sino que manifestamos nuestra voz con civismo y con atino. 
Esto sólo es una «cartita», y no tengo ánimo de ofender a nadie, pero creo que todo aquel 
que dirige una institución del Estado, con fines públicos y sociales, tiene que encajar la crítica, y si 
existe algo de verdad en ésta, intentar cambiar para mejorar el interés de todos cuantos formamos 
este mundo de las «artes escénicas». El teatro es eso, cambio, y no entiende de actitudes dóciles 
frente a un poder que quiere controlarlo todo a cambio de nada. 
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